Esto es un resumen. Necesitarás también las copias sobre árabes y visigodos que hay en el Office Depot.

DEL LATÍN AL ROMANCE HISPÁNICO

LAS LENGUAS ROMÁNICAS 
Con la desmembración del Imperio romano comenzó la fragmentación lingüística, que evolucionando a lo largo de los siglos ha dado lugar a la división de la Romania en tres grandes regiones con un determinado número de lenguas en cada una de ellas:

I. Romania occidental, que comprende:

1. La Galorromania, con las siguientes lenguas: a) El francés propiamente dicho, el literario, la lengua oficial, que es el francés del Norte. b) El provenzal, en el Sur. c) El francoprovenzal, entre el provenzal y el francés. Sus límites formarían como una elipse cuyos focos fuesen Ginebra y Lyon. d) El catalán, en el Rosellón.

2. La Retorromania, con el retorrománico, que forma tres zonas lingüísticas, independientes geográficamente: a) El grisonés, en el Cantón de los Grisones, en el S. E. de Suiza, con literatura propia y muchos dialectos. b) En los valles del N. de Italia, en los Alpes Dolomíticos y al N. de Trento. c) En la provincia de Udine, cerca del río Tagliamento. d) N. de Italia.

3. La iberorromania. con las siguientes lenguas: a) El castellano, procedente de un pequeño rincón de Burgos. b) El catalán, con varios dialectos. c) El gallego-portugués, hoy gallego y portugués: históricamente es una misma lengua.

II. Romania oriental, que comprende:

1. La Dalmacia, con el dálmata, en la isla de Veglia y en la costa dalmática. Se extinguió en 1898.

2. Rumania, con el rumano, dividido en cuatro dialectos principales: a) El Rumano o Dacorrumano, hoy la lengua oficial del país. b) E! Macedorrumano, hablado fuera de Rumania, entre Albania y N. de Grecia, en la Macedonia. c) El Meglenorrumano, en una pequeña región al N. O. de Salónica. d) El Istriorrománico, en la Península de Istria.

3. Centro y S. de Italia. La división entre Italia del N. o Italia continental y la peninsular (Centro y Sur) se establece por medio de la línea Spezzia-Rimini.

III. Cerdeña: 

En toda la isla se habla el sardo, muy influido por el catalán y el español.

LA IBERORROMANIA

La España visigoda (siglos V, VI y VII)

Diversos acontecimientos comenzaron a poner en peligro el Imperio romano. Desde el exterior, a partir del siglo III se cernía la amenaza de los bárbaros, cuyas agresiones eran muy frecuentes. El Mediterráneo estaba dominado por piratas, que hacían muy difícil la comunicación entre España e Italia. Los francos y germanos atravesaron el Rhin, devastaron la Tarraconense y la Bética y llegaron a Africa en el siglo III. En el interior, la reforma fiscal emprendida en todo el imperio fue injusta; el valor de la moneda descendió. La descomposición fue tan grande que el Imperio se dividió en dos partes: la oriental y la occidental.

La decadencia política llevaba paralelamente la pérdida del peso cultural, que junto al aislamiento de cada provincia iba a influir decisivamente en la lengua, que, sin la fijación que supone una manifestación escrita, e irradiada principalmente desde Roma, se fue circunscribiendo en cada territorio y allí fue adoptando nuevas peculiaridades, evoluciones autóctonas, que poco a poco convertieron el latín imperial en las diversas lenguas románicas.

En el año 406, los suevos, los vándalos y los alanos pasaron el Rhin e invadieron el Imperio. En la Península penetraron, atravesando el Pirineo, el año 409. Hasta el 411 vagaron por todo el territorio, pero ya en esa época se fueron asentando: los vándalos asdingos entre los ríos Miño y Sil y el Cantábrico; los suevos entre la línea Miño, Sil y Duero; los alanos en la Cartaginense y en la Lusitania; los vándalos silineos en la Bética. La Tarraconense continuó integrada en el Imperio romano. La suerte de estos pueblos, con la excepción de los suevos, que permanecieron, fue efímera.

Otro pueblo, el de los visigodos, invadió el sur del imperio y llegó también a España. El rey Ataulfo ocupó Barcelona en el 415. El número de invasores escasamente llegó a cien mil, localizando sus asentamientos preferentemente en la meseta castellana, desde el norte de Palencia y Burgos, hasta Soria, Madrid, Toledo, Segovia. Estos visigodos eran los más civilizados de todos los pueblos bárbaros invasores. Su contacto durante siglo y medio con el pueblo romano les hizo asimilar gran parte de su cultura, lo que facilitó seguramente la convivencia con los antiguos pobladores hispanos.

Algunas de las instituciones romanas, como el Derecho vulgar, fueron revitalizadas, pero otras, como el Derecho Fiscal, suprimidas. La época visigoda fue de gran esplendor en muchos órdenes, entre los que hay que destacar la aparición de un nacionalismo hispánico, que consideró la Península como algo diferente del Imperio romano. En Hispania los visigodos se romanizaron poco a poco, aunque dejaron su huella en las costumbres y en el Derecho. La romanización alcanzó a su lengua, que fueron perdiendo, en favor del latín; por eso, es muy escasa la huella lingüística de estas lenguas germanas en el español: sólo algunas palabras pasaron al latín de entonces.

La invasión árabe

En el año 711, el musulmán Tárik desembarca en Gibraltar con el objeto de ayudar a los partidarios de Witiza contra el rey visigodo Rodrigo. Éste fue vencido en la batalla de Guadalete, y a partir de este momento comenzó la conquista musulmana de la Península que se llevó a cabo con una rapidez asombrosa. Tárik llegó hasta Toledo en el mismo año. Muza. en el 712, tomó Sevilla y Mérida; en e1 714, Lugo y Zaragoza. La conquista de Cataluña se culminó en el año 719. Sólo las montañas del norte resistieron a la invasión.

Si el mundo romano había encontrado su línea de continuación en los pueblos que habían surgido de la simbiosis con los invasores bárbaros, la llegada del Islam, en el siglo VIII, produce una ruptura con lo anterior: se pierde la cultura romana; los nuevos invasores son fundamentalmente guerreros. Los hispanos se convirtieron masivamente al islamismo: con ello, se olvidó el legado de Roma conservado en la época visigótica. Así, se creó un gran vacío que no se llenaría hasta el siglo IX, en el que comenzó el renacimiento cultural bajo el signo del Islam. Por otra parte, la !legada de los musulmanes acabó dividiento el viejo mundo romano en dos partes antagónicas, caracterizadas por sus creencias: la cristiana y la musulmana.

Con la invasión musulmana penetraron nuevos credos en Hispania que dieron lugar a la aparición de núcleos religiosos en enclaves de religión diferente; se encontraban: a) los judíos, que primero vivieron entre los musulmanes y a partir del siglo XII entre los cristianos; b) los mozárabes, que eran los cristianos que practicaban su religión en territorio gobernado por los musulmanes, con la condición de pagar tributo; c) los mudéjares: musulmanes que vivían en territorio gobernado por cristianos. Su número fue muy elevado; obligados a bautizarse se convirtieron en moriscos.

Desde el punto de vista lingüístico hay que fijar la atención en la lengua románica de los hispanorromanos que vivían sometidos al islam, es decir, los mozárabes, que conservaban su lengua y en gran parte su cultura. Su habla era el mozárabe.

La influencia árabe fue muy amplia y lingüísticamente se refleja sobre todo en el léxico. El número de arabismos que pasaron al español es muy difícil de calcular: al parecer, entre los simples y los derivados se alcanzaría un total de unas 4.000 palabras. Piénsese en que términos como azequía, zanja, noria, res, jabalí, alcalde, alguacil, arroba, albañil, tabique, alfiler, jubón, laúd; trompeta, tambor, etc., son otros tantos términos árabes utilizados hoy en e! español.

En el aspecto fonológico el árabe no ejerció ningún influjo en los fonemas españoles, pese a la creencia de Nebrija y gramáticos posteriores. En el nivel morfológico sólo nos dejó el sufijo -i: jabalí; baladí, adoptado en castellano durante la Edad Media para la formación de nuevas palabras: alfonsí, zaragozí. En la sintaxis, hay que mencionar la influencia del árabe en las traducciones de esa lengua al castellano medieval.

El romance primitivo (siglos VIII, IX Y X)

La invasión islámica dividió la Península en dos núcleos de extensión desigual; uno, al norte, refugio de los viejos cristianos hispanos, reducido a poco más que la cordillera cántabro-pirenaica, y otro que abarcaba el resto del territorio, con capital en Córdoba, cuya fe, cultura y lengua eran diferentes.

En la España cristiana del norte existen los siguientes núcleos políticos:

a) El núcleo asturiano, que elige como rey a Pelayo (718-737). Este núcleo alcanzó verdadera importancia con Alfonso I, yerno de Pelayo, que aprovechó las circunstancias socioeconómicas del momento (guerra civil entre bereberes y árabes, época de sequía y hambre que obligó a los musulmanes a abandonar el valle del Duero y a replegarse hacia el sur o hacia el valle del Ebro) para acabar con los pocos musulmanes que quedaban y hacer que los mozárabes que había en estas tierras pasaran la cordillera y fuesen a repoblar el interior de Asturias, donde la sequía y el hambre eran menores. Así se consiguió un gran desierto fronterizo entre el reino asturiano y la España musulmana, que se extendía por todo el valle del Miño, del Duero, las Bardenas navarroaragonesas, el desierto de la Violada, Los Monegros, La Litera y los llanos de Lérida, y ciudades como León, Lugo, Astorga, etc., quedaron vacías. El reino de Asturias inició la fortificación de "las tierras donde el río Ebro queda estrangulado por las estribaciones de las cordilleras Cantábrica e Ibérica, lugar por donde necesariamente pasarían los musulmanes cordobeses para atacar el reino asturiano. La zona de Cellórigo, Haro, Pancorbo y Llantarón se pobló de Castillos (Castella, en latín), y hacia el año 800 las viejas tierras de Bardulia cambiaron su nombre por el de Castella, que conoceremos más tarde por Castilla" (Ubieto et al., pág. 81).

El reino asturiano comienza teniendo su sede en Oviedo, a la que sus sucesivos reyes trataron de engrandecer para que emulase a la perdida capital visigótica, Toledo. Más tarde, Ordoño II (914-924) trasladó la capitalidad del reino a León con el fin de estar más próximo a la cuenca del Duero, que ya había empezado a repoblarse.

Pese a esta hegemonía política, León entró pronto en decadencia, sobre todo a partir de las incursiones de Almanzor contra distintas partes del reino y contra la misma capital, León, cuyas murallas arrasó (988).

b) El núcleo navarro, centrado en Pamplona, procuró mantener su independencia entre el reino asturiano, el poderío musulmán y la influencia franca, aliándose con quien más convenía.

c) El núcleo pirenaico, desde Aragón hasta Gerona, estaba fragmentado en varios condados, dependientes del reino franco hasta finales del siglo IX y principios del X. La independencia total se logra a finales del siglo X, cuando se extingue la dinastía carolingia y Almanzor ataca las tierras catalanas (985), sin que reciban ayuda del monarca francés.

En todos estos núcleos los eruditos seguían empleando el latín para todos los usos cultos y oficiales y además era la lengua que se aprendía en las escuelas. Con él coexistían, desde finales de la época visigoda, además de un romance llano, un latín avulgarado, que probablemente sería la lengua hablada y escrita de la gente semidocta. Esta lengua amoldaba las formas latinas a la fonética romance y conservaba restos de declinación y voz pasiva, así como multitud de partículas y vocablos cultos. 

Mientras perduró tal forma de lenguaje intermedio, no estuvieron bien marcados los linderos entre el latín y el romance; palabras absolutamente romances aparecen latinizadas, mientras se romanceaban otras que seguramente no habían pertenecido nunca al habla vulgar. Durante toda esa época primitiva, toda voz latina era susceptible de ser deformada, y toda palabra vulgar podía ver detenido o desviado su proceso por influjo del latín culto.

El romance primitivo de los estados cristianos españoles ha llegado a nosotros gracias a documentos notariales que, a pesar de su empeño en mantener el uso del latín, insertan por descuido, ignorancia o simplemente por necesidad de hacerse entender, formas, voces y construcciones en lengua vulgar.

Este romance aparece usado con plena conciencia en las Glosas Emilianenses, del monasterio de San Millán de la Cogolla, y en las Glosas Silenses, incluidas en un manuscrito proveniente de la biblioteca del monasterio de Silos; seguramente copiado en este monasterio de un original procedente de San Millán de la Cogolla. Unas y otras datan del siglo X y están escritas en dialecto navarro-aragonés. El centro irradiador de estos y otros manuscritos procedentes de otros monasterios parece haber sido San Millán de la Cogolla.

El español primitivo carece de fijeza. Coinciden en el habla formas que representan diversos estados de evolución y en medio de esta coexistencia de normas, la evolución lingüística avanza con pasos lentos, pero firmes. Poco a poco se van eliminando los arcaísmos y disminuye la anarquía. La fijación de criterios llegará más adelante, a partir del siglo XII, como fruto del cultivo literario.

 

A causa de la inseguridad del lenguaje y de la aspiración de los hablantes a hablar bien para hacerse entender, eran frecuentes los errores de falsa corrección, pues no había idea clara de las formas que debían emplearse. Algunos juzgaban que era demasiado vulgar emplear determinadas formas a la manera castellana, otros que a la manera leonesa.

A partir del siglo XI y de la modificación del trazado del abrupto camino francés, haciendo que atravesara por tierra llana, empezaron a afluir a Compostela innumerables devotos europeos; la abundancia de franceses da a la ruta el nombre de "camino francés". La influencia ultrapirenaica se acentúa durante el reinado de Alfonso VI, casado sucesivamente con tres reinas extranjeras. 

España sale de su aislamiento, pero con perjuicio de sus tradiciones. Desaparece la escritura visigoda y en su lugar se emplea la carolingia. En el lenguaje entran muchos términos provenzales y franceses.
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